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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			SU ALTEZA real la princesa Alexis Mary Charlotte de Chastain e Inbourg se quedó sin carretera y sin esperanzas a la vez.

			Confundida, miró por encima del capó del coche. Llevaba horas siguiendo aquel camino de asfalto por las montañas blancas de Arizona, pero le habían parecido días. No había visto nada más que árboles y no le hubiera sorprendido haberse encontrado los restos de algún desventurado viajero bajo un pino con un cartel entre los dedos esqueléticos en el que se leyera: No albergue ningún tipo de esperanza.

			Suspiró, agarró el volante y avanzó entre la oscuridad.

			Cuando había dejado la autopista y se había metido por aquella carretera secundaria, todo parecía ir bien. Estaba segura de que lo único que tenía que hacer era seguirla hasta el final. Todo iría bien cuando llegara a Sleepy River. Llevaba repitiéndoselo desde por la mañana, como si fuera un mantra.

			Sin embargo, hacía unos minutos las nubes habían cubierto la luna y aquel bosque estaba muy oscuro. Estaba en mitad de los pinos, altos y oscuros, y era muy difícil ver algo con los faros del coche.

			Entrecerró los ojos e intentó divisar algo: una señal, un camino, una persona, lo que fuera; pero solo veía árboles, árboles y más árboles.

			Había pasado un buen rato desde que había dejado la última población, Morenci, atrás y no quería dar la vuelta. No sabía exactamente dónde estaba, pero seguro que estaba más cerca de Sleepy River que de Morenci, así que debía seguir. Se agarró al volante y se levantó para ver más allá del capó. Tenía que seguir hasta que viera qué había pasado con la carretera.

			Sabía que había seguido bien la ruta, el Sendero de Colorado, la misma que los conquistadores españoles habían seguido cuatrocientos años antes.

			–Es una pena que no haya ninguno de ellos por aquí para echarme una mano –murmuró molesta.

			Miró el reloj del coche y vio que era las once de la noche. Su amiga Rachel Burrows se lo había dejado y, aunque era muy cómodo de conducir, le dolía todo.

			No se explicaba cómo le podía haber ocurrido aquello. Rara vez se perdía. No podía llamar para pedir ayuda porque el móvil se había quedado sin batería. Además, tenía mapas e instrucciones precisas y sabía seguir ambos perfectamente. Hasta pocos días antes su vida había reducido prácticamente a seguir instrucciones.

			A pesar de todo, debía de haberse equivocado en algún punto porque la carretera había desaparecido y se había convertido en una pista sucia.

			–Maldición –gruñó.

			Suspiró desesperada, dejó caer la cabeza sobre el volante y cerró los ojos. Aquel día había sido el más largo y complicado de su vida. Y todavía no se había terminado.

			Exhausta, recordó cómo había llegado hasta allí. Sí, había sido persiguiendo su sueño de ser independiente, de sentirse segura de sí misma, de poder tener un trabajo que no fuera cuidar de su sobrino. Su sueño de ser una persona en vez de la tercera hija del príncipe Michael de Inbourg, cuya ocupación parecía ser, como había dicho la prensa del corazón, «derrochar el dinero de los ciudadanos de Inbourg con sesiones maratonianas de compras masivas».

			No importaba que sus hermanas, Anya y Deirdre, estuvieran comprando en realidad cosas para la asociación caritativa que dirigían. A los periodistas no les había importado la verdad, solo escribir titulares que llamaran la atención. ¿Qué pensarían si se enteraran de que la princesa Alexis había aceptado un trabajo de sustituta en una diminuta escuela en mitad de las montañas de Arizona? No les importaría la realidad, solo sacar algo negativo de la noticia.

			No quería que la prensa rosa se enterara de que no había ido a los Estados Unidos a pasar varias semanas en un balneario, como les había hecho creer. La que, en realidad, estaba allí era Esther Wanfray, su dama de compañía.

			Decidió dejar de pensar en aquello y preocuparse por lo que tenía delante. No le quedaba más remedio que darse la vuelta y ver dónde se había equivocado. Metió marcha atrás.

			Un ruido sordo y un crujir de madera le anunciaron que se había dado contra algo.

			–¿Qué diablos…? –se apresuró a meter primera y llevar el coche hacia delante. Nada más hacerlo, oyó un chirrido en la parte delantera–. Oh, no… –dijo horrorizada. Se quedó mirando sin saber qué hacer. Lo único que se le ocurrió fue salir del coche y echar un vistazo.

			Abrió la guantera y buscó una linterna, pero descubrió atónita que no había.

			Furiosa, abrió la puerta del vehículo y puso un pie fuera.

			–Dios, Rachel, ¿por qué no llevas una linterna en el coche? –se quedó mirando a la oscuridad por un momento. De repente, se acordó de una cajita de cerillas que le habían dado en algún sitio. No sabía si encenderían bien, pero era mejor que nada.

			Las sacó del bolso y encendió una. Fue corriendo a la parte trasera del coche, pero el viento le apagó el fósforo.

			–Maldición –exclamó encendiendo otra, que se apagó inmediatamente, así como la tercera, la cuarta y la quinta.

			Frustrada, miró dentro del coche y vio la revista que se había comprado en el aeropuerto de Fénix. Con un grito de júbilo, la agarró, arrancó varias páginas y las enrolló. Las prendió fuego y consiguió una antorcha rudimentaria, pero útil. Se dirigió a la parte trasera del vehículo y vio un poste caído con un buzón en el que se leía McTaggart.

			–¡McTaggart! Estoy en el sitio correcto –gritó sorprendida. Intentó alumbrar un poco más allá–. Pero, ¿dónde está la casa?

			McTaggart era el apellido del presidente del consejo estudiantil. Tenía que ir a su casa para que le diera las llaves de la suya y de la escuela. Solo tenía que encontrar la casa.

			«No me he perdido», pensó encantada. Había ido a parar exactamente donde quería. Había llegado a Sleepy River y, tal y como se había estado prometiendo a sí misma durante todo el día, todo iba a salir bien.

			Se dirigió a la parte delantera del coche e intentó ver más allá, pero no vio ninguna casa. Supuso que estaría al final del camino. Se sintió esperanzada y confiada. Con la ayuda de la luz de la antorcha, la encontraría. Rezó para que aguantara.

			Rápidamente agarró la bolsa de viaje del coche, lo cerró con llave y comenzó a avanzar con cuidado. Miró a ver con qué se había dado por delante. Resultó ser un muro tapado por una parra. Si la luna no hubiera estado cubierta, lo habría visto y el buzón, también. No parecía que el coche se hubiera hecho nada importante.

			Al incorporarse, oyó pisadas sobre la grava.

			–¿Qué demonios…? –dijo una voz grave de hombre.

			Alexis se asustó y soltó la antorcha, quemándose y haciendo que fuera a parar sobre las hierbas secas, que empezaron a arder.

			–Pero, ¿qué hace? –gritó una sombra que pasó a su lado.

			–Lo siento –dijo dejando la bolsa de viaje junto al coche y ayudando a apagar el fuego. Pisó el trozo de tierra que se estaba quemando, pero el fuego avanzaba rápido–. No… no lo había visto…

			Las llamas se encarnizaron con las ramas secas y el césped. En cuestión de segundos, no podían controlarlas entre los dos.

			–Corra a la casa –le ordenó el hombre–. Hay un triángulo en el porche. Dele y grite «fuego».

			–De acuerdo –dijo comenzando a andar. De repente, se paró en seco haciendo un gesto desesperado con las manos–. ¿Dónde está la casa?

			–¿Dónde está la casa? –repitió él sorprendido–. Allí, donde está la luz.

			Alexis miró frenética a su alrededor y vio una casa de dos plantas a unos treinta metros.

			–¿De dónde ha salido?

			–¡Lleva ahí setenta años!

			Sin decir una palabra más, Alexis corrió hasta el porche. Al subir los escalones, vio que a un lado había unos muebles de madera rojiza y en el otro descubrió el viejo triángulo de hierro, como el que utilizaban antiguamente las mujeres de la zona para llamar a comer a su familia.

			–¡Fuego, fuego, fuego! –gritó golpeando el triángulo con una barra que había colgada de un trozo de cuero.

			Oyó ruido en la casa, oyó gritos y vio que se encendían luces. Una vez dada la voz de alarma, miró a su alrededor para ver si encontraba algo con lo que combatir las llamas. Sabía que era inútil buscar una manguera o un cubo porque le llevaría demasiado tiempo. Vio una manta en el respaldo de una silla, la agarró y corrió hacia el fuego.

			–Tome –le dijo al hombre, que, sin una palabra, la agarró y comenzó a apagar las llamas mientras ella intentaba hacer lo mismo con los pies. Un minuto después, llegaron otros dos hombres con una manguera. A los pocos segundos, el fuego estaba apagado.

			Alexis, temblando y agradecida, avanzó hasta la parte delantera del coche, se tapó la cara con las manos. Un minuto. Solo necesitaba un minuto para recomponerse.

			–¡Eh, señorita! ¿Está usted bien? –le preguntó uno de los hombres. No era la voz grave del primero, la que la había asustado y había hecho que se le cayera la improvisada antorcha.

			Levantó la mirada. De repente, se abrieron las nubes y la luz de la luna le permitió ver a tres hombres que la miraban. Los tres llevaban vaqueros, camisas y botas gastados. El más alto se aproximó a ella furioso.

			–¿Quién es usted y por qué quiere quemar mi rancho?

			–No… yo no… no lo he hecho aposta –se defendió–. Fue usted, que me asustó.

			–¿O sea que ha sido culpa mía?

			Alexis no lo veía bien, pero estaba claro que estaba muy enfadado.

			–Solo he dicho que me asustó –contestó Alexis comenzando a enfadarse ella también–. Estaba intentando encontrar la casa y…

			–¿Con una antorcha en la mano?

			–No tengo linterna. Lo único que se me ocurrió, tras derribar el buzón y darme contra el muro, fue prender fuego a unas hojas…

			–¿Ha tirado el buzón? –preguntó dirigiéndose a la parte trasera del coche para comprobarlo. Los otros dos lo siguieron y los tres hablaron en voz baja–. ¿Quién es usted? ¿Es que acaso tengo algún enemigo que la ha enviado a quemarme el rancho?

			–Claro que no –dijo molesta–. No sé si tendrá usted enemigos o no, ni siquiera sé quién es usted. Yo estaba buscando al señor McTaggart. Jace McTaggart.

			–Bueno, pues ya lo ha encontrado –le espetó poniéndose en jarras.

			A Alexis se le cayó el alma a los pies. Se adelantó y lo miró, pero apenas le veía la cara. Lo que vio no le pareció muy prometedor.

			–¿Usted es… usted es el señor McTaggart, el presidente… el presidente del consejo estudiantil de Sleepy River?

			–Sí, exactamente.

			–Ah –dijo intentando no perder la cabeza. Después de todo, trescientos años de monarquía corrían por sus venas. Su familia había plantado cara a las tropas de Napoleón durante tres semanas y su abuelo había enterrado con sus propias manos el tesoro de la corona en una granja antes de entregárselo a los nazis. Tenía que poder con aquello–. Encantada de conocerlo. Soy Alexis Chastain, la nueva profesora –añadió tendiéndole la mano con un regio movimiento de cabeza heredado de su abuela.

			 

			 

			–¿Alexis…? –dijo Jace en medio de la oscuridad.

			–Chastain –le aclaró–. He venido para hacerme cargo de la escuela de Sleepy River.

			Él se adelantó y la miró a la cara, aunque no veía mucho a pesar de la luz de la luna.

			–No sé quién es usted, pero la profesora que contratamos se llama Rachel Burrows y…

			–Y no va a venir –lo interrumpió–. He venido yo en su lugar.

			Jace pensó que aquello era una pesadilla. Lo había sido desde que le había despertado el ruido de un coche, seguido por el chasquido de la madera. Se había vestido a toda velocidad y había salido de la casa para encontrarse con una mujer que no conocía con una antorcha. Tenía que ser una pesadilla. Parpadeó, se pasó la mano por la cara y miró a su alrededor. No. Parecía real. Tal vez, no estuviera soñando. Tenía que saber qué estaba sucediendo porque estaban en su rancho. Era responsable de la propiedad y de todas las personas que estuvieran en ella. Tomó aire.

			–¿Qué quiere decir eso de que ha venido usted en su lugar?

			–Rachel no podía venir, así que he venido yo –contestó ella.

			–No, no, no. Las cosas no funcionan así. Si Rachel no puede venir, la dirección del colegio entrevista a más candidatas, contrata a otra y ya está. ¿Cómo que no? –preguntó viendo que negaba con la cabeza.

			–Ya le he dicho que no podía venir y por eso he venido yo.

			–No puede ser –dijo Jace enfadado y un poco frustrado–. No puede hacerlo…

			–Jefe –dijo uno de los hombres–. ¿Hay que decidirlo aquí y ahora? Es casi medianoche y esta mujer parece muy cansada.

			Jace miró a los dos hermanos que trabajaban para él desde que habían terminado el instituto hacía un año. Sabía que había sido Rocky el que había hablado y supuso que Gil estaría asintiendo en la oscuridad. Volvió a mirar a la mujer. Desde luego, a él no le parecía que aquella mujer con nombre estrambótico pareciera cansada sino más bien todo lo contrario, parecía dispuesta a discutir.

			–Muy bien –dijo por fin–. Gil, saca el coche de aquí y déjalo al lado de los establos. Señorita Chastain, dele las llaves a Gil para que se ocupe de su coche.

			Se alegró de que ella obedeciera. La vio darle las llaves a Gil, que se apresuró a llevarse el coche. Jace cerró los ojos al escuchar de nuevo el ruido metálico del buzón contra la pared. Gil hizo un gesto como pidiendo perdón y se fue.

			–Voy a recoger la manguera –dijo Jace agarrándola de manos de Rocky. No tenía por qué hacerlo, pero siempre prefería tener las manos ocupadas. Pensó furioso qué iba a hacer con aquella mujer. ¿Dónde se habría metido aquella Rachel Burrows que habían contratado? Había firmado un contrato. Maldición, no le apetecía nada todo aquello. Ni siquiera había querido ser el presidente del consejo estudiantil. No tenía hijos y no creía que los fuera a tener nunca. ¿Por qué le tenía que tocar a él?

			Porque en una comunidad tan pequeña como Sleepy River todos se turnaban para ese tipo de trabajos.

			–Rocky, acompaña a la señorita a casa –indicó.

			–Sí. En cuanto Gil aparque el coche iré a buscar sus maletas, señorita.

			–No hace falta –contestó ella con firmeza. Buscó por el suelo hasta que encontró su bolsa y se la puso al hombro–. Ya puedo yo. Solo tienen que decirme dónde está la casa en la que me voy a alojar.

			–No está lista –dijo Jace.

			–¿Cómo? –preguntó con una nota de pánico en la voz–. ¿Qué quiere decir eso?

			–No la esperábamos… quiero decir, no esperábamos a la señorita Burrows hasta la semana que viene. La casa lleva un par de años cerrada. Hay que limpiarla. Se puede quedar en mi casa mientras tanto. Tengo una habitación de invitados.

			Ella abrió la boca como para decir algo, pero la volvió a cerrar. Rocky podía ser todo un caballero cuando quería y en aquellos momentos se estaba esmerando con toda su amabilidad.

			–No se preocupe señorita. Por la mañana, todo irá mejor –dijo Rocky agarrándola del brazo y guiándola hasta la casa. Jace les oyó hablar durante todo el camino, aunque le importaba un bledo lo que estuvieran diciendo.

			Cuando terminó de enrollar la manguera, Jace los siguió. Coincidió con Gil en el porche y entraron juntos. Jace casi se cayó de espaldas al ver lo que vio en el salón. A su lado, Gil se quedó sin aliento y tosió. Rocky estaba transpuesto ante aquella mujer. Ella no se dio cuenta de que los tres la observaban porque estaba estudiando los muebles.

			Jace observó que Gil también parecía hipnotizado. Solo les quedaba ponerse a babear. No era para menos porque la verdad es que era guapa.

			El pelo, ondulado y castaño, le caía hasta la cintura. Tenía un rostro perfecto, unos ojos verdes en forma de almendra y unos labios tan apetitosos como un melocotón. Llevaba unos pantalones verdes con un jersey de lana a juego, que le daba un aire desenfadado e imperturbable.

			«Estupendo», pensó Jace. Daba igual cómo hubiera dicho que se llamara, él la bautizó como señorita Problemas.

			 

			 

			Alexis vio que el salón, aunque masculino, era muy acogedor. De hecho, no le hubiera importado nada tumbarse en el sofá a dormir. Oyó un ruido a sus espaldas y se giró. Se sorprendió al ver que Gil y Rocky eran gemelos. Debían de andar por los veinte años. Tenían ojos y pelo oscuros. La miraban como en estado de trance. Ya había visto ese tipo de miradas en otras ocasiones y se puso en tensión, pero se dio cuenta rápidamente de que la miraban porque era una mujer guapa, no una princesa en edad casadera. Entonces, les sonrió, lo que hizo que les flojearan las rodillas.

			–Guau –dijeron al unísono.

			Ella se rio y miró a Jace McTaggart, que no parecía divertido en absoluto sino más bien muy enfadado.

			Aquel hombre parecía sacado de una antigua película del oeste. Era alto, cerca del metro noventa, de espaldas anchas, brazos musculosos y manos grandes. Llevaba una camiseta blanca y unos vaqueros sin cinturón que le caían sobre las caderas. Tenía una cara como para quitar el hipo. Ojos marrones y profundos, nariz recta y boca firme. Su pelo, de color caoba, era liso y lo llevaba perfectamente cortado. Parecía como si lo hubieran hecho con escuadra y cartabón. Alexis se sintió consternada y encantada de ver que la miraba a los ojos.

			–Señorita Chastain, no se puede quedar usted aquí, pero ya hablaremos de ello por la mañana. Gil y Rocky la llevarán el equipaje y le mostrarán la habitación de invitados –dijo mirando hacia el otro lado de la casa–. Está justo ahí y tiene baño independiente y cerrojo. Échelo si quiere.

			–Muy bien –contestó Alexis demasiado cansada para discutir.

			–Rocky, Gil, venga –ordenó Jace.

			Los gemelos salieron por fin del trance en el que se encontraban. Rocky se apresuró a abrir la puerta y se quedó mirando los restos de algo.

			–Eh, Jace –dijo agachándose a recogerlo. Alexis vio que era la manta que había agarrado para sofocar las llamas–. ¿Qué es esto?

			–Es lo que la señorita Chastain llevó para apagar el fuego.

			Alexis lo miró con desagrado. Bastante había hecho encontrando algo.

			Rocky lo levantó y Alexis vio que se trataba de una colcha antigua, llena de barro y quemaduras.

			–Pero, ¿no es…?

			–Sí, la colcha que hizo mi abuela con su traje de novia –dijo Jace mirando a Alexis.

			 

			 

			Cinco minutos después, cuando Alexis cerró la puerta de su cuarto, todavía seguía roja de vergüenza.

			¿Cómo lo iba a saber? ¿A quién se le ocurre dejar una joya de familia en el porche? Desde luego, ellos en casa no iban dejando por ahí los tapices del siglo XV.



OEBPS/image/jaz1606.jpg





OEBPS/image/cpyjaz1606.jpg
PATRICIA FORSYTHE

La princesa fugitiva

@HARLEQUlN“





